








dirigirse al niño o al joven como público específico. Rasgo también sutil y no explícito en 
determinados casos, pero desde el cual el crítico puede analizar los rasgos expresivos y de 
contenidos buscados por ese creador a la hora de adaptarse voluntariamente a los 
condicionamientos propios de esos deseados receptores. 

Quizá no haya aclarado gran cosa mi propuesta terminológica. No debe esperarse más, 
cuando nos enfrentamos a una creación mucho más compleja incluso en su proceso que el 
correspondiente a la creación literaria. Por ello. sólo me he propuesto poner el acento en la 
necesidad de que los creadores ciiiematográficos sepan indagar en la psicología propia del 
niño, en su forma de ver el mundo que le rodea, en la interpretación infantil acerca de 
determinadas realidades o problemas, y que sean capaces de brindar en sus creaciones unas 
determinadas posibilidades para que el niño espectador pueda identificarse con lo narrado o 
presentado en esa película. 

Por último, y para responder al aspecto que justifica mi presencia en esta mesa redonda, es 
decir, la aplicación en el aula escolar de las relaciones entre cine y literatura infantil, voy a 
presentar las siguientes apreciaciones para animar, si es posible. el posterior debate sobre ellas. 

Primero, creo que el aula no debe dar la espalda, ni despreciar las posibilidades que la 
llamada <,ultura de Ir1 imu<gen ofrece hoy a cualquier ciudadano. Los docentes, por ello, no 
debeinos caer en tópicas descalificaciones ni en cómodas inculpaciones sobre la intluencia 
negativa que los medios de comunicación de masas ejercen sobre la realidad de la escuela. 

Segundo. y como consecuencia de lo anterior, los docentes debemos plantearnos la 
siguiente cuestión: ;,Qué hacer en el aula con los nuevos medios de comunicación'! i,Limi- 
tarnos a una mera utilización didáctica (cine didáctico), a reproducir los mecanismos de 
creación (corifección de películas en el aula), o a buscar una aplicación más Iúdica, más 
recreativa, más inoiivadora de tales rriedios'! 

En tercer lugar, creo que un inaestro creativo no es sólo el más original o rupturista a la 
hora de enfrentarse con la propia realidad escolar, sino aquél que mejor sepa aprovechar los 
medios que tiene a su alcance, ofrecidos tanto por la propia escuela, como por la propia 
sociedad. 

Cuarto, y ya más en relación con el tema que yo mismo me he asignado en este curso, 
sugiero a cualquier profesor que se pregunte por ;qué hacer frente. o con las películas que 
nuestros alumnos ven en el cine o en la televisión? Yo contestaría que cualquier cosa, menos 
ignorar esos gustos, preferencias o experiencias de los propios escolares. Ahora bien. el 
maestro debe evaluar las posibles y distintas aportaciones de cada uno de esos medios a la 
realidad de sus alumnos. 

Esta dualidad entre cine/vídeo, de clarísima vigencia actual en nuestra realidad cultural, 
requiere considerar además que si el primero de ellos. el cine. conoce hoy un franco 
retroceso en el número de sus salas de proyección. el segundo. el vídeo, es de más fácil 
acceso y de innegables posibilidades para un empleo inmediato. personal. discoritinuo y 
repetitivo de cspecial interés para el análisis de escenas. situaciones. etc ... 

No obstante, sus respectivos modos de proyectar una película ofrecen importantes y muy 
sensibles diferencias. De ahí que. por la riqueza de la proyección cinematográfica conven- 
cional. debamos intentar que nuestros alumnos sepan ver así el cine y que reforcemos. en la 
niedida posible. esa especial recepción del hecho cinematográfico. con lo que tiene de 
calidad de irnagen y de sonido, de concentración comprensiva y de participación colectiva. 




